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Entrega 2

b) Ambientación histórica

La historia que narra el Pentateuco se sitúa, aproximadamente, entre los siglos XIX y XIII a.C., desde el inicio de la época patriarcal, momento en el que en Mesopotamia se había constituido el Antiguo Imperio babilónico (1895-1594 a.C.) y en Egipto reinaba la dinastía del Medio Imperio (2100-1785 a.C.), y el siglo XIII (o XV, según cálculos diferentes), la época de Moisés.

Los antepasados de los israelitas — Los antepasados de los israelitas hay que identificarlos entre los semitas seminómadas que en el segundo milenio a.C. recorrían la franja semidesértica de la «medialuna fértil»
, regada por el Tigris y el Éufrates. En la historiografía se conocen especialmente dos grupos: los amorreos, tribu semítica, citada frecuentemente en el Antiguo Testamento como también en las fuentes babilónicas y egipcias, que se instala en Mesopotamia, Siria y Palestina hacia el año 2000 a.C., y los arameos, también semitas, que se establecen en Siria hacia el siglo XIII a.C.

Aparte de los textos bíblicos, no poseemos ningún testimonio histórico sobre la existencia de los patriarcas. Este hecho no debe sorprender, si se piensa en el carácter fragmentario de la documentación de este período llegada hasta nosotros y que los patriarcas, hablando humanamente, no eran más que un grupo entre muchos de pastores nómadas o seminómadas. Sin embargo, confrontando los datos bíblicos con los hallazgos históricos y arqueológicos del Oriente Medio, se puede razonablemente suponer la veracidad del relato bíblico, es decir, que los antepasados del pueblo de Israel, pertenecientes al grupo étnico de los amorreos (Ez 16,3), llegaron a Canaán hacia el siglo XVIII a.C., después de haber dejado Mesopotamia (Abraham procede de Ur de Sumer
). La mención más antigua de los cananeos se encuentra en una carta encontrada en Mari, del 1800 a.C. aproximadamente
. Sobre la situación de Canaán en la época de los patriarcas hablan diversos textos antiguos
. Se trata del período denominado Bronce Medio, entre los años 2000 y 1550 a.C. En aquella época, debido a su discreta prosperidad, se multiplicaron los asentamientos en Canaán. Los grandes imperios que influyeron en la historia de los patriarcas y de Moisés fueron el Antiguo Imperio babilónico (siglos XIX a XVI a.C.), el Medio Imperio asirio (siglos XV-X a.C.) y el Nuevo Imperio egipcio (siglos XVI-XI a.C.). La historia de estos imperios se entrecruza frecuentemente.

El Imperio babilónico — El Antiguo Imperio babilónico se constituye hacia el siglo XIX a.C. y alcanza su máximo esplendor con Hammurabi (1792-1750), sexto rey de la primera dinastía y uno de los soberanos más importantes en la historia del Antiguo Oriente Medio. Hammurabi realizó un vasto imperio y redactó un importante código de leyes (compuesto por un prólogo, un cuerpo con 282 artículos de ley y un epílogo), que guarda una cierta afinidad con las leyes mosaicas
. En los siglos posteriores, Babilonia perdió su importancia y cayó, primero, bajo el dominio militar y político de los casitas, pueblo montano que conquistó Babilonia hacia el año 1600 y ejerció su hegemonía hasta el 1200
, sucesivamente, bajo los asirios, hasta el siglo VII, cuando se constituye el Imperio neobabilónico. En el año 612 a.C., Nabopolasar, padre del célebre rey Nabucodonosor, destruyó Nínive, capital del Imperio asirio.

El Imperio asirio — La historia de Asiria comienza en la Edad de Bronce (hacia el 3.000 a.C.) y tiene diversas fases de hegemonía política en el Antiguo Oriente Medio. En el siglo XII la capital fue transferida a Nínive y su dominio se extendió con Tiglat Piléser I (1115-1077). Después de un período de decadencia debido a la expansión de los arameos, el Imperio neoasirio alcanza su apogeo con Asarhaddon II, que llegó hasta Menfis, en Egipto. A continuación se produjo una rápida decadencia: perdió Egipto hacia el 650 a.C. y Babilonia hacia el 626. Nínive fue destruida en el 612 por el ejército babilónico.

Egipto — Respecto a la situación de Egipto, después de un periodo intermedio de grandes turbaciones religiosas y sociales, surge el Medio Imperio, que se expande lentamente desde el 2100 hasta el 1785 aproximadamente. Es la edad clásica de la literatura y del arte egipcio. Hacia el año 1730 a.C. Egipto padece la invasión de los hicsos
 (reyes pastores), pueblo de origen semita que se había trasladados hacia el sur bajo la presión de los hititas
, hurritas
 y casitas. Los hicsos constituyeron las dinastías egipcias XV y XVI. En el año 1550 a.C. se produce la expulsión de los hicsos de Egipto y comienza el reinado del faraón Amenofis IV (1379-1362), que, con el nombre de Akhenaton, introduce el culto monoteísta al sol. Akhenaton transfiere la capital del reino desde Tebas a Tell el-Amarna, localidad junto al Nilo, unos 300 km. al sur de El Cairo
. El imperio instaurado por Amenofis IV, llamado Nuevo Imperio, dura hasta el año 1080 a.C. aprox. En el año 1468 a.C., después de la victoriosa campaña de Tutmosis III, las ciudades-Estado de Canaán pasan a estar bajo control egipcio
. Los historiadores sitúan la salida del pueblo de Israel de Egipto bajo el faraón Ramses II (1290-1224). El primer testimonio extrabíblico del pueblo de Israel lo proporciona una estela conmemorativa del faraón Merneptah (1223-1211), que celebra una victoria en Canaán
.

Otros pueblos — Sobre los demás pueblos con los que Israel estuvo en contacto en la antigüedad, conviene recordar, en primer lugar, a los edomitas o idumeos, que ocupaban las montañas de Seir, el valle de Arabia y la región de Petra
. Hacia el norte, al este del Mar Muerto, los moabitas. Más al norte, los amonitas
. En la frontera septentrional, los reinos arameos de Damasco y Camat. Hacia el noreste, los fenicios, pueblo marinero y comerciante, que desde mucho tiempo antes habían establecido colonias a lo largo del Mediterráneo
. Al sudoeste residían los filisteos, procedentes de Creta o de Grecia, que llegaron a la costa mediterránea más o menos en la época del asentamiento de las tribus de Israel en Canaán
. Por último tenemos los pueblos cananeos, habitantes de Canaán, sobre todo en las llanuras, pequeñas ciudades-Estado autónomas políticamente pero con una cierta unidad cultural, de lengua y de religión.

c) Línea teológica

El Pentateuco no posee la forma de un tratado dogmático, sino que se presenta como un entrelazado de relatos históricos y de leyes. Éstas están recogidas, en gran medida, en cuatro grandes cuerpos legislativos: el código de la alianza (Ex 20,24-23-19), el código de santidad (Lv 17-26), el código deuteronómico (Dt 12-26), y el código sacerdotal, constituido por un conjunto de leyes distribuidas en varios bloques atribuidos al redactor sacerdotal (Ex 25-31; 35-40; Lv; Nm 5-6; 15; 18-19; 28-30). El relato histórico se presenta como una historia de la salvación, que quiere mostrar como Dios, justo y misericordioso, creó el mundo y al hombre, y como el mismo Dios, llevado de su bondad infinita, emprendió una obra más allá de cualquier expectativa humana para salvar a la humanidad caída a causa del pecado. Para llevar a cabo la realización de su plan de salvación, Dios eligió un pueblo, que forjó de lo que no era, lo bendijo, lo protegió, le reveló las vías de su misericordia y lo condujo hacia un destino enteramente singular, preparándolo de este modo para una altísima misión.

Dios, en efecto, precisa la Dei Verbum 3, «queriendo abrir el camino de la salvación sobrenatural se manifestó personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio. Después de su caída alentó en ellos la esperanza de la salvación con la promesa de la redención (Gn 3,15), y tuvo incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras (Rm 2,6-7). A su tiempo llamó a Abraham para hacerlo Padre de una gran pueblo (Gn 12,2-3), al que luego instruyó por medio de los Patriarcas, por Moisés y por los Profetas para que lo reconocieran como Dios único, vivo y verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperaran al Salvador prometido; de esta forma, fue preparando el camino del Evangelio a través de los siglos».

El texto evidencia el lugar central que ocupan las promesas divinas y las alianzas establecidas por Dios en el proyecto divino de salvación. En el libro del Génesis se menciona, en efecto, con relativa frecuencia, la promesa divina de hacer de los descendientes de Abraham un gran pueblo y de concederles la tierra de Canaán. Esta promesa, que se transmite a Isaac y a Jacob, alcanza en los tiempos sucesivos una primera realización con la multiplicación de los descendientes de Abraham en Egipto y en el peregrinaje hacia la tierra prometida en medio de grandes prodigios, eventos que relatan los libros Éxodo y Números. La conquista realizada por Josué constituye el cumplimiento de la promesa de la tierra. Ya antes, sin embargo, con Abraham (Gn 15; 17), lo que confirmará después en el Sinaí (Gn 19-24), Dios había establecido un pacto solemne a favor del pueblo de Israel, convirtiéndolo en su pueblo elegido. Alrededor de estos dos términos centrales, promesa y alianza, se anudan diversos acontecimientos fundamentales, que se pueden agrupar en categorías de alto significado teológico: creación, pecado, salvación, bendición, elección, amor paterno, justicia divina, por mencionar solo algunos conceptos centrales. Es posible encontrar la síntesis teológica de estas ideas en algunos sumarios distribuidos a lo largo de los libros sagrados (Dt 6,20-24; 26,2-9; Jos 24,2-13). 

El Pentateuco, sustancialmente vinculado a Moisés en el sentido de que él es su principal protagonista y el gran mediador de la revelación divina, no podía dejar de concluir, dentro de una cierta lógica, sino con la muerte del gran legislador del pueblo de Israel. No obstante, la historia continúa, porque la promesa hecha por Dios a Abraham anunciaba también la figura de un Salvador que debía traer la bendición a todas las familias de la tierra (Gn 12,3; 22,18).

II. La composición del Pentateuco. El problema histórico-literario 

Aunque el tema relacionado con la composición literaria del Pentateuco y el de su historicidad están íntimamente vinculados, conviene distinguirlos lo más posible para una mayor claridad expositiva. Sobre la composición literaria, los documentos magisteriales, siguiendo un antiguo sentimiento de fe, precisan que los estudios críticos no pueden dejar de confirmar «el gran alcance y la profunda influencia de Moisés, como autor y como legislador»
. Sobre la historicidad, los criterios fundamentos para una adecuada valoración fueron formulados por la Dei Verbum. Esta constitución, al establecer los principios hermenéuticos básicos para el estudio del texto bíblico, cuales son la inspiración y la santidad de la Biblia, subraya la necesaria complementariedad que debe existir entre los criterios hermenéuticos racionales (derivados del hecho que la Escritura ha sido escrita por hombres al modo humano), y los teológicos (enraizados en el origen divino de la Biblia) para una correcta lectura del texto bíblico como obra destinada a nuestra salvación (cf. DV 12-13). En nuestra exposición, comenzaremos por trazar una síntesis histórica de los estudios desarrollados desde la época patrística hasta nuestros días que sirva para comprender la situación de las reflexiones modernas y el significado de las nuevas soluciones propuestas
.

1. Precedentes antiguos

Hasta el siglo XVI la tradición judeo-cristiana había considerado pacíficamente el Pentateuco una obra compuesta sustancialmente por Moisés, tal como sugerían algunos textos del Antiguo Testamento. En esos textos en efecto, Moisés es colocado en el centro de la narración del Pentateuco y se le atribuye la puesta por escrito de algunos eventos particulares —concretamente, la victoria sobre los amalecitas (Ex 17,14) y una síntesis esquemática de las etapas de la marcha por el desierto (Nm 33,1-2)— y sobre todo de algunas leyes reveladas por Dios (Ex 24,4-8; 34,27; Dt 31,9.22.24-26)
. Esta actividad legislativa de Moisés es frecuentemente mencionada a partir del libro de Josué
. En los diferentes libros bíblicos aparecen, por otra parte, fórmulas como «ley de Moisés» y «libro de la ley de Moisés»
. El Nuevo Testamento, en conformidad con el uso del mundo religioso-cultural del judaísmo de la época, adopta también expresiones como «ley de Moisés» (Lc 24,44), «el libro de Moisés» (Mc 12,26) y otras fórmulas similares
. 

En el largo período de la patrística y durante el medioevo los problemas crítico-literarios no suscitaron particular atención, en parte porque eran otras las instancias que requerían una respuesta urgente. La tradición hebrea sobre la autenticidad mosaica esta testimoniada sólo en el judaísmo tardío (siglo I d.C.), por Filón de Alejandría
 y Flavio Josefo
; convicción que recoge la tradición talmúdica
. En esta toma de posición influyeron las exigencias de la polémica, que llevaron a los apologistas judíos a comparar favorablemente a Moisés con los históricos, legisladores y compiladores de las epopeyas nacionales griegas. En la literatura apócrifa judía se encuentran, sin embargo, referencias aisladas a un cierto trabajo realizado por el escriba Esdras (siglo V a.C.)
. Por su parte, la tradición cristiana, durante estos largos siglos, se limitó a seguir a la creencia hebrea
, también en lo que se refiere a una posible actividad redaccional de Esdras
. Solo en el ámbito de algunas sectas y de las corrientes gnósticas del primer período de la patrística se plantearon algunas dudas sobre lo que efectivamente había escrito Moisés, más por razones ideológicas que críticas
. Hacia el final de la Edad Media
, alguna voz aislada, como la del rabino de Tudela Abraham ibn Ezra (1092-1167), puso en duda de un modo más propiamente crítico el origen mosaico de algunos textos del Pentateuco
. 

2. Los comienzos de la edad moderna

Con el surgir del Humanismo, caracterizado por el gusto por la antigüedad clásica, la historia y la filología, se desarrolla consecuentemente una actitud intelectual que tiende a leer críticamente los textos antiguos
. Esta actitud se difunde tanto en el ámbito católico como en el protestante. En lo que se refiere al estudio del Pentateuco, entre los estudiosos católicos merece ser mencionado el eminente erudito español Alfonso de Madrigal, llamado el Tostado (1410-1455), profesor en Salamanca y obispo de Ávila, que cuestiona la autenticidad mosaica de la parte final del Deuteronomio y considera Esdras como posible último redactor del Pentateuco
.

La Reforma protestante, con su principio de la sola Scriptura y del «libre examen», acelera el movimiento crítico-bíblico, llevándolo hasta consecuencias cada vez más imprevisibles. El inicio de esta crítica se puede situar en Andreas Bodenstein (1486-1541), llamado Karlstadt (Carlostadio) debido a su lugar de origen, guía del movimiento reformador en Wittenberg
. Una agudeza crítica mayor mostraron el filósofo empirista inglés Thomas Hobbes (1588-1679), el estudioso francés Isaac de la Peyrere (1594-1676) y sobre todo el célebre filósofo judío nacido en Ámsterdam, Baruch Spinoza (1632-1677)
, autor del célebre Tractatus theologico-politicus (Ámsterdam 1670). Spinoza atribuye a Moisés solo lo que la Escritura le atribuye expresamente, aunque considera que con el insigne legislador tuvo inicio la gran obra histórica que abarca el Pentateuco. Su autor habría vivido en época muy posterior a Moisés, siendo probablemente Esdras. A partir de este momento, la autenticidad mosaica del Pentateuco, sobre todo en el ámbito de la exégesis protestante y del iluminismo, será cada vez más puesta en discusión. 

Una particular atención merece un contemporáneo de Spinoza, el estudioso católico francés Richard Simón (1638-1712), jurista y especialista en lenguas semíticas, a quien muchos consideran el verdadero iniciador de la crítica moderna. En su obra fundamental Histoire critique du Vieux Testament (París 1678; Rotterdam 1685)
, Simón admite que Moisés compusiera la parte legislativa del Génesis, fundándose en documentos precedentes; el resto sería obra de escritores posteriores (escribas públicos, activos hasta la época de Esdras), que habrían puesto por escrito una larga tradición que se remonta a Moisés
. Simón, por tanto, concede mucha importancia al trabajo legislativo de Moisés. Con Esdras se habría llegado a la actual configuración del Pentateuco. Como los autores precedentes, las razones que motivan la propuesta de Simón son de crítica literaria: repetición de relatos, desórdenes lógicos, contradicciones, diferencias de estilo y otras anomalías que a Simón resultaban inexplicables si se atribuía el Pentateuco a un único autor.

3. Desarrollo de la crítica al Pentateuco 

Con el Iluminismo del siglo XVIII se abre una nueva fase en los estudios críticos sobre el Pentateuco. El problema no es ya si el Pentateuco puede ser considerado obra de Moisés, sino cuál ha sido de hecho su composición y cuáles sus fuentes. El primero que sigue decididamente esta dirección exegética es Henning Bernhard Witter (1683-1715), pastor de la iglesia luterana de Hildesheim, cuya obra sobre las fuentes del Gn 1-3, publicada en 1711, tuvo sin embargo que esperar hasta 1924 para ser conocida
. Por ello, el mérito de pionero se ha atribuido a Jean Astruc (1684-1766), médico de Luis XV, calvinista converso al catolicismo y estudioso aficionado de la Biblia
. Con él nace la que se designa «hipótesis documentaria».

Astruc, no se interesó en discutir la paternidad mosaica del Pentateuco, sino que, al contrario, quiso defenderla contra quienes, como Spinoza, la rechazaban. Su hipótesis es que Moisés habría utilizado fuentes antiguas disponiéndolas en columnas, de modo sinóptico; en el curso de la transmisión, dichas fuentes se habrían entrecruzado, lo que explicaría las anomalías que existen en el texto actual. Los estudios de Astruc se centraron únicamente en el Génesis y los dos primeros capítulos del Éxodo. La constatación de los diversos nombres con los que se denomina a Dios, Elohim y Yahveh, le llevaron a distinguir tres fuentes o documentos (Mémoires en la terminología de Astruc), que denominó simplemente A, B y C. Las dos primeras, que con posterioridad fueron llamadas J (yahvista), y E (elohista), se caracterizaban por el uso de un apelativo divino; la tercera, por contener los textos independientes de las dos primeras. Astruc limitó su trabajo al Génesis y Éxodo 1-2 porque descubrió que después de Ex 3,14 se hacía más difícil utilizar los apelativos divinos como criterio para distinguir las fuentes, lo que hoy todos reconocen.

La teoría de Astruc sobre fuentes paralelas y distintas influyó ampliamente en el estudioso del Antiguo Testamento, profesor en Jena y Gotinga, Johann Gottfried Eichhorn (1752-1827)
, que extendió la teoría de Astruc a todo el Pentateuco. Sucesivamente, sin embargo, después de que Wilhelm de Wette publicase su famosa Dissertatio critica sobre el Deuteronomio, Eichhorn abandonó completamente la idea de una paternidad mosaica del Pentateuco. A otro estudioso, Karl David Ilgen (1763-1834), rector en Pforta, se le reconoce el mérito de haber distinguido dos documentos elohistas de fecha diferente
. El más reciente se identificará sustancialmente con el «relato sacerdotal» de la hipótesis documentaria clásica posterior.

Estos estudios recibieron, poco a poco, un reconocimiento generalizado, pero no faltaron las críticas en sus puntos débiles. Surgieron por esto, junto a la hipótesis documentaria de Astruc, Eichhorn e Ilgen, otras dos hipótesis diferentes: la hipótesis de los fragmentos y la de los complementos. La primera, propuesta por el sacerdote católico de origen escocés Alexander Geddes (1737-1802)
, aunque tuvo poco impacto en su país de origen, se difundió rápidamente en Alemania gracias a Johann Severin Vater, profesor de la universidad de Halle (1771-1826)
, y al teólogo luterano Wilhelm de Wette (1780-1849), profesor, primero en Berlín y después en Basilea, que introdujo modificaciones importantes
. Según Geddes, el Pentateuco estaría constituido por numerosos fragmentos o pequeñas unidades narrativas (Stücke), originariamente independientes, que habrían sido reunidas por un redactor mucho tiempo después de la muerte de Moisés. Vater distinguió 39 fragmentos.

Como reacción a esta posición extrema, el orientalista Heinrich Ewald (1803-1875)
, profesor en Gotinga, propuso una segunda teoría, conocida como «hipótesis de los complementos». A ella se unirá de Wette. La hipótesis parte de la consideración de que, a pesar de su sencillez, el narrador del Esateuco (Pentateuco más Josué) compuso un texto suficientemente unitario. Todo el Pentateuco se habría formado a partir de un escrito básico (Grundschrift), el documento E, compuesto en la época de los jueces o al comienzo de la monarquía, que narraría la historia bíblica desde el inicio del mundo hasta el Éxodo. A este documento básico se habrían añadido sucesivamente diversos bloques literarios procedentes de tradiciones diversas, principalmente los documentos J (de la época de la monarquía) y D (deuteronómico), compuesto probablemente a fines del último período de la monarquía de Judá (siglo VII a.C.). El documento E de Ewald corresponde en gran medida al documento sacerdotal P de la teoría documentaria.

4. El sistema de Julius Wellhausen (1844-1918)

Desde W.M.L. de Wette hasta J. Wellhausen — La teoría documentaria fue recogida y elaborada por diversos estudiosos, que constituyen el puente para llegar al imponente sistema de Julius Wellhausen. Es necesario mencionar una vez más a W. de Wette, cuyo obra produjo, según muchos, el cambio decisivo en el estudio del Pentateuco. De Wette introduce en el esquema que se iba elaborando un peculiar principio de valoración histórica
. En sus estudios sobre los libros de las Crónicas y el Pentateuco, de Wette sostiene que existe un hiato entre el mundo del texto (los acontecimientos que se relatan) y el mundo real (el mundo para el que se escriben los textos), de modo que los textos representan una proyección hacia el pasado de preocupaciones de épocas posteriores. A este principio, de Wette añade una original hipótesis sobre la composición del Deuteronomio. Esta obra sería el libro encontrado en el Templo durante el reinado de Josías, hacia el año 622 a.C. (2 R 23), que constituyó la base sobre la que Josías emprendió su reforma religiosa
. De Wette establece entonces un criterio para datar los textos del Pentateuco: los textos narrativos y legislativos que suponen las leyes del Deuteronomio sobre la centralización del culto en Jerusalén (Dt 12) deben ser posteriores a la reforma de Josías; los demás, lógicamente, serían anteriores. De este modo W. de Wette conseguía establecer un enlace entre los datos históricos y la hipótesis documentaria, que será esencial para el desarrollo de la misma hipótesis.

En este contexto encuentran su lugar los estudios de otros dos eruditos, el danés Hermann Hupfeld (1796-1866)
 y el alsaciano Karl Heinrich Graf (1815-1869)
. El primero, profesor primero en Magburgo y después en Halle, siguiendo la hipótesis de Ilgen, aunque no la conocía, distingue dos documentos elohistas (E1 y E2) y establece el siguiente orden cronológico de composición: primer documento elohista E1 (que se convertirá en el relato sacerdotal), segundo documento elohista E2 (el documento E de la teoría clásica) y por último el yahvista. Con el añadido del Deuteronomio, que Eduard Riehm (1822-1889) separará definitivamente como fuente independiente
, se llega al esquema clásico de las cuatro fuentes de la teoría documentaria. La contribución principal de K.H. Graf es la de haber establecido, siguiendo las intuiciones de su maestro Edouard Reuss, profesor en Estrasburgo (1804-1891)
, que E1 debía ser no la primera, sino la última fuente del Pentateuco, escrita después del exilio, debido a que su teología no parecía haber sido conocida por el autor del Deuteronomio. A la misma conclusión llegó el célebre exegeta holandés Abraham Kuenen
, que llama Priestercodex a la fuente E1, asignándole la letra P. De este modo la investigación sobre el Pentateuco llegaba a definir cuatro documentos, escritos en el siguiente orden: J, E, D, P. Para Graf, J, E y D habrían constituido una unidad literaria durante la primera mitad del exilio tomando como base D; después del exilio, el documento P, promulgado por Esdras, habría sido añadido en el contexto de los tres documentos precedentes. Las bases estaban puestas para la elaboración de una teoría integradora.

El sistema de Julius Wellhausen — Julius Wellhausen (1844-1918), filósofo y erudito protestante alemán
, es quien da la forma más completa a la teoría documentaria, que quedará vinculada de modo definitivo a su nombre. Wellhausen, fue sobre todo un historiador que intentó reconstruir la historia de la religión de Israel. Sin embargo, sus argumentos se basan, como en el caso de sus predecesores, no sobre una documentación histórica y arqueológica, que entonces era prácticamente inexistente, sino sobre observaciones de orden lingüístico-filológico (el diferente uso del nombre divino, Yahveh o Elohim, por ejemplo) y literario (diversidad de estilo y mentalidad entre los textos, repeticiones, contrastes, anacronismos, etc.). Sin embargo, tales argumentos adquirieron una fuerza desconocida hasta este momento debido sobre todo a la asimilación, radical y estructural, por parte de Wellhausen, de las categorías de pensamiento que existían en el mundo alemán de su tiempo y que eran consideradas indiscutibles.

El contexto cultural estaba caracterizado por una fuerte influencia de la filosofía de las luces, que reivindicaba la autonomía de la razón ante cualquier forma de autoridad. Entre sus componentes más significativos se encontraban: el difundirse de la teología liberal, con sus postulados inmanentistas y racionalistas; el gusto por las manifestaciones ancestrales, genuinas, espontáneas y no contaminadas, propio del romanticismo, que consideraba como momentos ideales los tiempos arcanos de la historia
; el historicismo evolucionista de carácter hegeliano, promovido por la Religionsgeschichtliche Schule (Escuela de la historia de las religiones), que preconizaba el postulado por el que las formas religiosas primitivas se irían desarrollando de un modo dialéctico hacia síntesis superadoras, es decir, hacia la monolatría (adoración de un único Dios) y el monoteísmo ético (fe en la existencia de un único Dios, no centrada en el culto, sino en la relación ética), desembocando al final, en conformidad con la mentalidad romántica, en un proceso de decadencia y de degeneración progresiva. En este contexto adquiere vida el sistema de Wellhausen.

Para Wellhausen, habría sido la fuerte personalidad de Moisés a conducir el antiguo Israel desde una religión del desierto hasta la monolatría, al culto del Dios del monte Sinaí: Yahveh, protector especial del pueblo y jefe de los dioses. Sucesivamente, la predicación profética habría llevado a Israel a la verdadera religión, basada no en el culto, sino en la relación ética con Dios, en la práctica de la virtud, y en la convicción de que Yahveh no es solo un Dios nacional, sino el único Dios, el Dios de todos los pueblos, pero en una relación estrecha con Israel, debido a la elección y a la alianza. Después del exilio, el monoteísmo ético habría sufrido una fuerte regresión, debido al prevalecer del culto sobre la ética. En este período, de rígido monoteísmo, la ética se habría transformado gradualmente en una sofocante práctica de la ley, vaciada de toda profunda aspiración religiosa. Según Wellhausen, esta escala evolutiva sería bien visible en los cuatro documentos que componen el Pentateuco. En la estructuración de su pensamiento se advierte además que, para el historiador alemán, el período ideal de la historia de Israel no es el último, sino el primero (romanticismo). También se nota la influencia que ejerció en él la oposición luterana entre ley y evangelio (entendido éste como religión natural y racional) y su admiración por la monarquía prusiana, que le llevaba a tener en máxima estima el período correspondiente de la historia de Israel, el reino de David y Salomón, que consideraba la edad de oro de la religión de Israel. El siguiente esquema resume la estructura básica de la hipótesis de Wellhausen.

	Momento evolutivo
	sigla
	fecha
	lugar
	característica

	Período premosaico (religión naturalista) y tradición mosaica
	J
	X-IX
	Reino del Sur
	Estilo descriptivo, narrativo, poético, antropomórfico

	Período mosaico (monolatría) y profético (monoteísmo)
	E
	VIII
	Reino del Norte
	Mentalidad más reflexiva

	
	RJE

Jehovista
	VIII/VII
	
	

	Período profético hacia el legalismo
	D
	VII
	Reino del Sur (Josías 622)
	Estilo parenético

	
	RDt
	
	
	

	Período judaico 

(nomismo)
	P
	ca. 450
	Escuela sacerdotal 
	Preocupaciones culturales y genealógicas

	
	Pentateuco
	Siglo V
	
	


El Pentateuco sería por tanto el resultado de la unión de cuatro documentos: J (yahvista), E (elohista), P (sacerdotal) y D (Deuteronómico). Wellhausen denominó Q (de Quattuor) la fuente P, en referencia a las cuatro alianzas que menciona dicho documento. La tradición escrita más antigua estaría representada por el documento J, compuesto hacia el siglo X-IX, a partir de las antiguas tradiciones religiosas tribales desarrolladas alrededor de los santuarios de la época mosaica y de los Jueces. Esta tradición reflejaría elementos de una mentalidad espontánea, libre y genuina. El documento procedería del Reino del Sur. El documento J era el que más entusiasmaba Wellhausen por ser expresión genuina de una religión espontánea. Hacia el siglo VIII habría surgido el documento E, influenciado por la predicación profética del reino del Norte, su patria de origen. Wellhausen lo concibe come un documento teológicamente más maduro, que evita antropomorfismos, con una moral más evolucionada y un fuerte sentido del pecado y de la trascendencia de Dios. Dicho documento también concede un cierto espacio a las colecciones legislativas, como el código de la alianza de Ex 20,24-23,19, en el que Dios es considerado el Dios verdadero de Israel, aunque no el único Dios. Después de la caída de Samaria (722/721 a.C.), capital del reino del Norte, el documento E habría sido llevado al Sur, donde un redactor, que Wellhausen llama Jehovista (RJE), habría unificado los dos documentos, tomando J como texto base. En el 622 a.C., bajo Josías, se habría compuesto el Deuteronomio (D), que Wellhausen identifica prácticamente, como había sostenido W. de Wette, con el «libro de la ley» encontrado durante los trabajos de restauración del Templo de Jerusalén (2 R 22), y que, también como de Wette, retiene que fuera una piadosa invención de la clase sacerdotal para conferir autoridad al libro. En el Deuteronomio se afirma categóricamente la verdad básica del pueblo de Israel: el monoteísmo; no obstante, con este escrito se habría iniciado un proceso de degeneración en el que las normas habrían quitado espacio a la espontaneidad, como evidencian las leyes sobre la centralización del culto (Dt 12). Un redactor (RDt), habría unido D con JE introduciendo los ajustes necesarios. Por último, P sería una obra compuesta después del exilio, resultado de reunir algunos otros documentos: la «Ley de santidad» (Ph o H: Lv 17-26)
; el «Escrito fundamental» (Pg) con gran parte del Pentateuco y diversos textos suplementarios de carácter legislativo (Ps). La obra en su conjunto tal vez haya que atribuirla a Esdras, autor y promulgador del Escrito fundamental (hacia el 458 a.C.). Con P nos encontraríamos al final de un proceso que habría terminado por trasformar la religión de Israel en una religión formalista y ritual (nomismo). Hacia el siglo V/IV, un redactor sacerdotal habría realizado la fusión de P con los documentos anteriores, dando así al Pentateuco su forma definitiva. En el texto final se podrían encontrar las diversas ideas religiosas de las etapas históricas precedentes.
Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿En qué tiempo transcurre la historia que describe el Pentateuco, aproximadamente?

2. ¿Qué forma presenta el Pentateuco?

3. ¿Cuál es el objetivo del relato histórico? 

4. ¿Quién es el principal protagonista del Pentateuco? Explícalo, por favor.

5. Menciona qué significan las distintas siglas de la hipótesis de Wellhausen y cuáles son sus respectivas características.
� La denominación «medialuna fértil» ha entrado en la terminología moderna para designar el territorio comprendido en la medialuna ideal que se extiende desde Egipto hasta el Caúcaso abarcando el Golfo Pérsico.


� Ur, originariamente ciudad de Sumer (parte meridional de Mesopotamia), pasó a ser ciudad de los caldeos durante el Imperio neobabilónico, motivo por el que Gn 11,31 habla de «Ur de los caldeos».


� Para la bibliografía sobre Mari, cf. J.G. Heintz et al., Bibliographie de Mari. Archéologie et textes (1933-1988), Wiesbaden 1990; G.D. Young (ed.) Mari in Retrospect. Fifty Years of Mari and Mari Studies, Winona Lake (IN) 1992; J.M. Durand (ed.) Mari, Ébla et les Hourrites. Dix ans de travaux, Paris 1966. Entre los estudios, cf. en particular, H. Cazelles, Mari et l’Ancien Testament, Liège 1966; L. Cagni, Le profezie di Mari, Brescia 1995; A. Malamat, Mari and the Bible, Leiden 1998. Mari, ciudad famosa del medio Éufrates, fue descubierta casualmente en 1933. Sus archivos reales contenían más de 20.000 textos, con informaciones sobre la acción política y diplomática de sus soberanos en el período 1810-1760 a.C. Bajo su rey más famoso, Zimri-Lim, vencido por Hammurabi de Babilonia, llegó el reino de Mari a su fin. El texto encontrado en Mari dice así: «Depredadores y Kinanhu (cananeos) se han instalado igualmente en Rahizum, nos observamos recíprocamente. Los soldados están bien. Que el corazón de mi Señor no se preocupe por sus soldados» (ATCT 127). Canaán es el nombre más frecuentemente utilizado en el Antiguo Testamento para indicar la parte de Palestina al oeste del Jordán. Sucesivamente se utilizó para indicar sobre todo la parte norte de Palestina. El término aparece también en los escritos egipcios del Nuevo Imperio (1550-1085) y en las cartas de Tell el-Amarna (siglo XIV a.C.)


� Por ejemplo, la historia de Sinuhé el egipcio (siglo XX a.C.), algunos textos egipcios de maldición, los textos de Mari (el más antiguo es del 1800 a.C.), las inscripciones de Idrimi (alrededor 1550 a.C.), las cartas de Tell el-Amarna (sec. XIV a.C.), la inscripción de Seti I (ca. 1310 a.C.) y otros más (cf. ATCT 116-152; ANET 18-22; 253; 483-490; 557-558). 


� Cf. ATCT 522-581; ANET 163-180.


� Este período es conocido como Medio Imperio babilónico. La lengua de los casitas está poco documentada. Adoptaron el acadio y aceptaron la cultura de Babilonia. Noticias sobre los casitas proceden también de los textos acadios de Tell el-Amarna.


� Sobre la dominación de los hicsos en Egipto poseemos un texto de gran interés aunque de época tardía, del siglo III a.C., la Aegyptiaca, de Manetón de Sebennytos, obra trasmitida a través del Contra Apionem de Flavio Josefo. Durante mucho tiempo la Aegyptiaca fue la única fuente de este período de la historia de Egipto. Sobre este y otros textos de la época en cuestión cf. ATCT 128-131; ANET 230-234.


� La civilización hitita del Asia menor fue descubierta a comienzos del siglo XX gracias sobre todo a las excavaciones de H. Winckler en Bogazkoy (1906-1912), capital del reino. El Antiguo Imperio, fundado a inicios del segundo milenio, conquistó Babilonia hacia el 1800 a.C. Hacia el 1500 surge el Nuevo Imperio, del que hablan las cartas de Tell el-Amarna, que se extiende por el Asia menor. Bajo la presión de los pueblos del norte (aqueos, griegos), los hititas descienden hacia Canaán, extendiendo su influencia en la región de Ugarit y amenazando las fronteras egipcias. En el año 1294, sin embargo, fueron obligados a firmar un tratado de paz con Ramses en Cadés, sobre el Oronte, y retirarse hacia el norte. Su civilización desaparece poco antes del año 1000 a.C.


� Los hurritas, pueblo no semita originario de la montañas septentrionales de Mesopotamia, aparecen en la historia hacia el año 2000 a.C, alcanzando su mayor influencia hacia el 1700, cuando extienden su hegemonía hacia Mesopotamia y Asiria.


� La localidad de Tell el-Amarna fue descubierta el año 188 gracias al hallazgo de una correspondencia diplomática dirigida a Amenofis IV o a su padre por algunos pequeños soberanos de Canaán, vasallos de Egipto. La documentación posee gran interés para la historia de aquel período. Sobre las cartas de Tell el-Amarna, cf. M. Liberani (ed.), Le lettere di el-Amarna, 2 voll., Brescia 1998-1999 (recensión de G.L. Prato, RivB 48 (2000) 357-361).


� Hay numerosos textos egipcios que mencionan las campañas asiáticas de Tutmosis III, entre los que se encuentra una inscripción incisa en las paredes del templo de Karnak por los escribas del faraón que relata la toma de Meguido (1468 a.C.). El texto contiene indicaciones geográficas muy precisas (cf. ATCT 132-135; ANET 234-238).).


� La estela, de 28 líneas, descubierta en 1896 cerca de Tebas y que se encuentra en el Museo del Cairo, presenta el siguiente texto en las líneas 26 y 27: «Los príncipes están postrados y dicen: Paz. Entre los Nueve Arcos ninguno levanta la cabeza. Tehenu (Libia) ha sido devastado. Haiti está en paz. Canaán se encuentra privada de todas sus maldades. Ashqelon ha sido deportado; se han adueñado de Guézer; Yanoam es como si ya no existiese; Israel ha sido aniquilado y ya no tiene semilla. Haru está como viuda ante Egipto» (ATCT 151; el texto completo en ANET 376-378).


� Edom, el antepasado epónimo de los edomitas, es identificado en la Biblia con Esaú, hermano de Jacob (Gn 25,29-34). Los edomitas conquistaron el territorio ocupado por los hurritas al sudoeste del Mar Muerto (cf. M. Weippert, Edom und Israel, TRE IX 291-299).


� La Biblia atribuye los orígenes de estos dos pueblos a los descendientes de Lot, sobrino de Abraham (Gn 19,37). Los amonitas habitaban el territorio comprendido por la actual Amán, capital de Jordania.


� Los fenicios, antiguos habitantes de la llanura costera entre el monte Carmelo y el monte Amanus, aparecen ya mencionados en la documentación egipcia del Antiguo Imperio. El Nuevo Imperio egipcio conquistó su territorio y lo sometió sin grandes dificultades, como atestiguan los textos de Tell el-Amarna. Hacia el año 1200 a.C. Fenicia sufrió la invasión de los llamados «Pueblos del Mar». Los fenicios son recordados en la Biblia por sus estrechas relaciones con Salomón durante la construcción del Templo, y con Acab, que se unió en alianza matrimonial con la princesa fenicia Jezabel.


� Los filisteos aparecen en el escenario del Antiguo Oriente Medio en tiempos de Ramsés III (1206-1175 a.C.). Formaban parte de los «Pueblos del Mar», conjunto de poblaciones egeas y de Anatolia que invadió las costas mediterráneas de Egipto y Canaán hacia el 1200 a.C. Los Pueblos del Mar son mencionados en algunos textos de los faraones Merneptah (1223-1211) y Ramsés III. Se trata de nueve agrupaciones étnicas, dos de las cuales, filisteos y danaos, han sido identificadas en la cuenca mediterránea. Rechazados por Ramsés III, los filisteos se instalaron en las costas meridionales de Canaán, de donde el nombre de Filistea, del que deriva Palestina. Los filisteos aparecen en la historia bíblica en la época de los grandes cambios que motivaron la caída de los reinos micenos de Grecia, del imperio hitita de Anatolia y de la civilización sirio-palestina del período de Bronce reciente. La Biblia recuerda su proveniencia de Creta (Gn 10,14). La época de oro de la cultura filistea coincide con la época de los jueces de Israel y del inicio de la monarquía israelita, desde el siglo XII hasta fines del siglo XI a.C.


� Cf. carta de la PCB al cardenal Suhard del 16.I.1948: EB 580.


� Para la reconstrucción histórica cf. en particular H.J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica dalla riforma ad oggi (los límites de esta obra han sido puestos de relieve por G. Rinaldi en la introducción a la edición italiana, VII-XIX); J. Blenkinsopp, El Pentateuco, 11-48; R. Smend, La formazione dell’Antico Testamento, 42-144; F. García López, De la antigua a la nueva crítica literaria del Pentateuco, EstB 52 (1994) 7-35; J.L. Ska, Introduzione alla lettura del Pentateuco, 113-185; Idem, Le Pentateuque: état de la recherche à partir de quelques récentes «Introductions», Bib 77 (1996) 245-265; A.-A. García Santos, El Pentateuco. Historia y sentido; A. Rofé, La composizione del Pentateuco, Bologna 1999. A lo largo de la exposición se mencionarán, según el caso, otras obras sobre el tema.


� La alusión a Moisés como legislador aparece normalmente en las fórmulas de introducción o de conclusión de las secciones legales: Ex 20,22; 24,12; 31,18; etc.


� Cf. Jos 1,7-8; 8,31-35; 23,6; 24,25-26.


� Cf. 1 R 2,3; 2 R 14,6; 2 Cro 25,4; 34,14; 35,12; Esd 3,2; 7,6; Dn 9,11.13. Se ha observado que en los profetas de la época anterior al exilio se habla siempre y solo de «ley de Yahveh», o «ley de Dios» (Is 5,24; Jr 16,11; Os 4,6; Am 2,4); mientras que la expresión «ley de Moisés» se encuentra en libros cuya redacción se sitúa poco antes o poco después del exilio.


� Cf. Mt 8,4; 19,8; Mc 7,10; Jn 1,45; 5,45-47; Hch 3,22; 15,21; Rm 10,5.19; 1 Co 9,9; 2 Co 3,15.


� De vita Mosis 3,39.


 � Antiquitates iudaicae IV,8,48.


� Un celebre texto del Talmud de Babilonia, después de referir el orden de los libros del Antiguo Testamento, prosigue: «¿Quién los escribió? Moisés escribió su libro y la sección que se refiere a Balaam y Job; Josué escribió su libro y ocho versículos del Pentateuco…» (Baba Bathra 14b-15a). El libro de Balaam es la perícope Nm 22-24. Los versículos escritos por Josué son los últimos ocho del Pentateuco (Dt 35,5-12), que describen la muerte de Moisés. También en el Pirqê ’Abôt (Dichos de los Padres) 1,1 se puede leer: «Moisés recibió la ley en el monte Sinaí y la transmitió a Josué y a los ancianos; los ancianos a los profetas, y los profetas la transmitieron a los hombres de la Gran Sinagoga».


� En el Libro IV di Esdras (I d.C.), escrito apócrifo, Esdras se lamenta de que la ley de Moisés hubiera sido destruida durante el exilio y pide a Dios la posibilidad de volverla a escribir para que después de su muerte non faltase la divina revelación. Dios le concede la gracia y Esdras, durante 40 días, escribe 94 libros, 24 de los cuales (los del canon bíblico) debían ser destinados a la lectura pública y 70 reservados únicamente para el conocimiento de los sabios (IV Esd 14,23-48). El texto tiene la finalidad de acreditar el carácter revelado de la literatura exotérica favorecida por el Libro IV de Esdras.


� Sobre el tema en el período patrístico, cf. J.P. Bouhout, Le Pentateuque chez les Pères, DBS VII 687-708. 


� Sobre el trabajo realizado por Esdras, cf., entre otros, san Ireneo, Adversus haereses 3,21,2; Tertuliano, De cultu foeminarum 1,3,2; san Jerónimo, Adversus Helvidium 7. San Jerónimo, en concreto, explicando la expresión «hasta el día de hoy» de Gn 35,4 (LXX) afirma: «Ciertamente, el “día de hoy” se debe entender en relación al tiempo en que se redactó la misma obra histórica y no [a otro momento]: tanto si te refieres [a la época de] Moisés, autor del Pentateuco, o a la de Esdras, restaurador de la misma obra».


� Es el caso de la secta judeocristiana de los Nazarenos, que negaba la autenticidad mosaica del Pentateuco (cf. san Juan Damasceno, De haereses 19), de las homilías pseudo-clementinas, de claro planteamiento gnóstico (siglo II o comienzos del III) y, sobre todo, de la Carta a Flora de Tolomeo (siglo II), escritor gnóstico discípulo de Valentín. Tolomeo, después de aludir a la diversidad de opiniones sobre el autor de la Torá y rechazar las que consideraba de origen diabólico, sostiene que en la Torá hay que distinguir tres partes: una de Dios, otra de la iniciativa personal de Moisés y otra de los ancianos. No obstante, Tolomeo no alude de modo explícito al tema de la redacción de la Torá, sino al posible carácter divino de sus preceptos (cf. san Epifanio, Haer. I,II, haer. 33,3-7).


� Cf. H. Cazelles, Pentateuque. L’époque médiévale, DBS VII 708-728.


� Sobre todo, Gn 12,6; 22,14; Dt 1,1; 3,11; 31,9; 34. Sobre Abraham ibn Ezra cf. G. Brien, Problems of Composition and Redaction in the Bible According to R. Abraham ibn Ezra, en I. Levin (ed.) Studies in the Works of Abrahan ibn Ezra. Tel-Aviv University 1992, 121-135; U. Simon, Il metodo esegetico di rabbi Abrahan ibn Ezra, en S.J. Sierra (ed.), La lettura ebraica delle Scritture, Bologna 1995, 203-219. En el mismo período de ibn Ezra, sin embargo, el célebre Maimónides (1138-1204) formula como octavo artículo de fe del judaísmo tradicional que «la ley que poseemos nos ha sido entregada por Moisés […] que escribió todo lo que le había sido dictado tanto sobre la historia como sobre las leyes». Sobre los artículos de fe de Maimónides, cf. A. Altmann, Articles of Faith, EJ 3, 655.


� Una de las figuras más eminentes de este período es el cardenal Francisco Ximénez de Cisneros (1436-1517), que funda la universidad de Alcalá, favorece la enseñanza del griego y del hebreo y ordena la edición de la Biblia de Alcalá, es decir, la Políglota complutense, impresa en 1514-1517 y publicada en 1520-1522. A este humanismo pertenecen también el florentino Giannozzo Manetti (1396-1459) y el célebre erudito Erasmo de Rotterdam (1466-1536).


� La crítica a la autenticidad mosaica del Pentateuco procede un amplio círculo de autores, de diferentes tendencias filosóficas y religiosas. Tampoco faltaron quien utilizaron esa crítica como arma polémica y antieclesiástica. La mayoría de los estudioso, no obstante, se movía por una verdadera actitud científica, entre estos, el jurista y orientalista católico Andreas Maes (latinizado en Masius, 1516-1573), el jesuita español Benito Pereira († 1610), el erudito jesuita belga Cornelio a Lápide (1567-1637) y el jesuita francés Jacques Bonfrère (1573-1642)).


� Karlstadt parte del examen del estilo del Pentateuco y consideró que si el relato de la muerte de Moisés (Dt 34,5) no podía serle atribuido al mismo Moisés, también era insostenible atribuirle algunas otras partes del Pentateuco, puesto que el estilo general del discurso que contiene el relato mencionado pertenecía a un mismo autor.


� Baruch Spinoza pertenecía a una familia hebrea de origen portugués. Después de entrar en contraste con las autoridades rabínicas y ser expulsado solemnemente de la sinagoga como heterodoxo, viajó a otras ciudades, muriendo en la Haya en 1677. Spinoza propone una especie de reducción de la teología a Escritura, leída en clave inmanentista y racionalista, donde la fe es reducida a los imperativos de la justicia y de la caridad, que vendrían a coincidir con los fundamentos de la vida política (cf. H. Cazelles, Pentateuque. L’exégèse des temps modernes, DBS VII 731-733).


� Richard Simon nace y muere en Dieppe, Normandía (Francia). Después de haber estudiado con los jesuitas, entra en la comunidad sacerdotal del Oratorio en París en 1650. En 1662, ante las críticas que le dirigiera sobre todo Bossuet por sus ideas sobre el Pentateuco, es expulsado del Oratorio y mandado al exilio a una pequeña parroquia de Normandía. Sus libros son puestos en el Índice y en gran parte destruidos, alrededor de 1300 copias impresas. Sin embargo, algunas pocas copias se salvaron. La obra fundamental de Simon fue traducida al alemán un siglo más tarde por obra de Johann Salomo Semler, adquiriendo un peso importante en la investigación sobre la formación del Pentateuco. La perspectiva bíblica de Simón se debe en gran parte a su encuentro con Isaac de la Peyrere, que negaba la autenticidad mosaica del Pentateuco por razones de crítica literaria. Simon escribió también una Histoire critique du texte du Nouveau Testament (1689). Ambas obras fueron objeto de muchas ediciones y traducciones a diversos idiomas. Cf. H. Cazelles, Pentateuque. L’exégèse des temps modernes, DBS VII 730-731; J. Steinmann, Richard Simon et les origines de l’exégèse biblique, Paris-Bruges 1959; H. Margival, Essai sur Richard Simon et la critique biblique au XVII siècle, Paris 1900 (reimp. Ginevra 1970); P. Auvray, Richard Simon (1638-1712). Étude bio-bibligraphique avec des textes inédits. Paris 1974.


� Richard Simón establece de este modo un principio de gran originalidad: desde los tiempos de Moisés habrían existido hombres inspirados (oradores, rapsodas o cantores de las gestas nacionales) que habrían puesto por escrito o trasmitido oralmente, al inicio por orden de Moisés, el relato de los eventos de las diversas épocas históricas de Israel. Todo el material de tradiciones orales o escritas habría confluido después del exilio en la formación del Pentateuco, que, debido al complejo proceso de trasmisión, presenta los defectos de una redacción en la que se ha querido dejar lo más intactamente posible los textos primitivos. 


� La obra se salvó del olvido gracias al estudioso francés Adolphe Lods. Cf A. Lods, Un précurseur allemand de Jean Astruc: Henning Bernhard Witter, AZW 43 (1925) 134-135; H.J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica, 153-155.


� Dejó una obra titulada Conjectures sur les mémoires originaux dont il paraît que Moyse s’est servi pour composer le livre de la Genèse. Avec des remarques, qui appuient ou qui éclaircissent ces conjectures (Bruxelles 1753).


� Su obra más importante es Einleitung in das Alte Testament, Leipzig 1780-1783. En las primeras ediciones, Eichhorn sostiene tenazmente la autenticidad mosaica del Pentateuco, considerando a Moisés como el unificador de las diferentes fuentes en una única gran obra. Después de los estudios de W. de Wette, cambió de idea y comenzó a hablar de un redactor desconocido (cf. H.J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica, 211-239).


� Cf. K.D. Ilgen, Die Urkunden des ersten Buchs von Moses, Halle 1798. Cf. B. Siedel, Karl David Ilgen und die Pentateuchforschung im Umkreis der sogenannten älteren Urkundenhypothese, Studien zur Geschichte der exegetischen Hermeneutik in der Späten Aufklärung, Berlin 1993. Ilgen pensaba que los dos documentos elohistas, conservados en los archivos del Templo de Jerusalén, se habían perdido cuando el ejército babilónico destruyó la ciudad el año 587 a.C. 


� Cf. A. Geddes, The Holy Bible or the Books accounted Sacred by Jews and Christians. I: Pentateuch and Josua, London 1792; y Critical Remarks on the Hebrew Scriptures. I. Containing Remarks on the Pentateuch, London 1800. Las dos obras tuvieron un gran influjo en la ciencia bíblica protestante alemana.


� Cf. J.S. Vater, Commentar über den Pentateuch, 3 voll., Halle 1802-1805.


� Cf. W.M.L. de Wette, Beiträge zur Einleitung in das Alte Testament, Halle 1806-1807. Sobre Wilhelm de Wette, cf. H.J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica, 275-305.


� H.G.A. Ewald desarrolló su teoría sobre los orígenes del Hexateuco en su historia de Israel, su obra fundamental, Geschichte des Volkes Israel, 7 voll., Göttingen 1843-1852. La teoría de Ewald fue seguida y perfeccionada por F. Bleek, F. Tuch, F. Deilitzsch y por el mismo de Wette.


� La importancia de la hipótesis de W. de Wette ha sido puesta en evidencia por J.W. Rogerson, W.M.L. De Wette: Founder of Modern Biblical Criticism. An intellectual Biography (JSOTS 126) Sheffield 1992.


� Es el tema de su tesis doctoral: Dissertatio critica qua Deuteronomium diversum a prioribus Pentateuchi libris, alius cuiusdam recentioris auctoris opus esse demonstratur, Jena 1805. De Wette pretendía demostrar su tesis realizando un análisis de la historia del culto del pueblo de Israel. Sostiene así que la ley de unificación del culto (Dt 12) no fue conocida hasta Josías. Los textos anteriores que la afirman o suponen, numerosos en el libro de los Reyes (cf. por ejemplo 1 R 14,21-24), llevarían la marca de una redacción deuteronómica tardía.


� Cf. H. Hupfeld, Die Quellen der Genesis und die Art ihrer Zusammensetzung von neuem untersucht, Berlin 1853.


� Cf. K.H. Graf, Die Geschichtlichen Bücher des Alten Testaments. Zwei historisch-kritische Untersuchungen, Leipzig 1866.


� Cf. E. Riehm, Die Gesetzgebung Moses im Lande Moab, Gotha 1854.


� Cf. E.W.E. Reuss, Die Geschichte der Heiligen Schriften Alten Testaments, Braunschweig 1881.


� Cf. A. Kuenen, Historisch-critisch Onderzoek naar het ontstaan en de verzameling van de boeken des Ouden Verbonds, 3 voll., Leiden, 1861-1865. Sobre este autor, cf. H.J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica, 153-155.


� Discípulo de Ewald, Wellhausen enseñó en la facultad teológica protestante de Greifswald hasta el 1882 y después en la de filosofía. También fue profesor en Halle, Marburg y Gotinga. Su obras fundamentales sobre nuestro tema son Die Composition des Hexateuchs und der historischen Bücher des Alten Testaments, Berlin 1889 (18993) y sobre todo Prolegomena zur Geschichte Israels, Berlin 1883, y Israelitische und jüdische Geschichte, Berlin 1894 (1958). Sobre la herencia de Wellhausen, cf. E. Nicholson, The Pentateuch in the Twentieth Century. The Legacy of Julius Wellhausen, Oxford 1998.


� En el terreno de la exégesis, una figura representativa es Johann Gottfried Herder, con su obra intitulada Vom Geist der Hebräischen Poesie (2 voll., Leipzig 1782.1783). Cf. J. Kraus, L’Antico Testamento nella ricerca storico-critica, 189-210


� La expresión «ley de santidad» se debe a Heinrich August Klostermann (1837-1915), quien en 1877 denominó así el bloque literario Lv 17-26 debido a la fórmula que constantemente se repite: «Sed santos, porque yo, Yahveh, soy santo» (cf. H.A. Klostermann, Ezechiel und das Heiligkeitsgesetz, «Zeitschrift für lutherische Theologie» 38 [1877] 401-445). El artículo fue recogido en Der Pentateuch, Leipzig 1893, I 368-418. Los autores consideran que dicho código es de origen sacerdotal, pero formando una unidad separada.
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